
 
 
 
 

Cuando terminé de hablar, María dijo 
algo sobre guardar las preguntas y los 
acontecimientos en el corazón y esperar 
como espera la tierra la llegada de la lluvia. 
Y yo recordé un proverbio de nuestro 
pueblo: "Hijo mío, cuida tu corazón porque 
en él están las fuentes de la vida" (Pr 4,23)  
y pensé que ella vivía en contacto con su 
propio corazón, como un árbol plantado 
junto a corrientes de agua. 

Fue entonces cuando,  
inesperadamente, se levantó y tomando al niño,  lo puso en mis brazos.  

Hoy soy ya viejo pero no he podido olvidar lo que me fue revelado  
aquella noche: aquel puñado de hombres insignificantes y excluidos 
éramos el pueblo que caminaba en tinieblas y había visto una luz grande; 
habíamos pasado de la sombra y el frío al espacio cálido de un hogar. Nos 
había nacido un niño, se nos entregaba un hijo, Dios venía a nuestro 
encuentro, precisamente porque éramos los últimos  de su pueblo. El niño 
sobre el pesebre representaba el destino mismo de Dios, un Dios que 
plantaba su tienda junto a los más pobres y perdidos, un Dios sin palabra, 
desarmado e inútil que comenzaba a llamarse Emmanuel, "Dios-con-
nosotros".  

Junto a María aprendí aquella noche a pronunciar el nombre que le 
revelaba como inseparable de nuestras fatigas y lágrimas, de nuestras 
oscuridades, esperanzas y preguntas. Estaba como nosotros a la 
intemperie, entraba en nuestra historia como uno de tantos y por eso se le 
cerraban las puertas y carecía de techo y de privilegios. Esta era la señal: el 
Salvador, el Mesías, el Señor, descansaba ahora entre los brazos torpes de 
un pastor.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año VII. HOJA nº 217 -  Del 15 al 21 de Noviembre de 2015 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C. (COORD), Humanización y Evangelio. PPC, Madrid  2015 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ferdinand Hodler,Tarde de otoño, 1892 

“Si una persona dice que ha encontrado a 
Dios con certeza total y ni le roza un 

margen de incertidumbre, algo no va bien” 
 

Papa FranciscoI 
 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Jesús nos enseña a valorar la importancia de las cosas sencillas 
del día a día 
 

EVANGELIO (Mc 13,24-32) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Marcos 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:  
- En aquellos días después de una gran tripulación, el sol se 
hará tinieblas, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán 
del cielo, los ejércitos celestes temblarán.  Entonces verán venir 
al Hijo del Hombre sobre las nubes con gran poder y majestad; 
enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro 
vientos, del extremo de la tierra al extremo del cielo. 
Aprended lo que os enseña la higuera: Cuando las ramas se ponen 
tiernas y brotan las yemas, sabéis que la primavera está cerca; 
pues cuando veáis vosotros suceder esto, sabed que él está cerca, 
a la puerta.  Os aseguro que no pasará esta generación antes que 
todo se cumpla.  El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no 
pasarán.  El día y la hora nadie lo sabe, ni los ángeles del cielo ni 
el Hijo, sólo el Padre. 

 

L A S O N A R E V P E 
P A L A B E I R A X A 
S O D E I J E R T S R 
U C D E R I S R O T E 
O N R E O P E A S L U 
H R A N R M D E M C G 
A O O D O E A A I P I 
E L M S A R R E D E H 
T E E B N E L D R M U 
C I H O R O S S A I G 
L C A T R E U P O O S 
 

Quien no tiene caridad es como un cuerpo sin alma 
Camilo de Lelis 

"Voy a hacer pasar delante de ti todo lo 
mejor que tengo" (Ex 33,19) había prometido 
Dios a Moisés en el Sinaí. Aquella noche de 
Belén, en una de sus grutas, lo mejor de nuestro 
Dios: su misericordia entrañable, la ternura de 
su amor, la fuerza de su fidelidad, se 
manifestaba por primera vez entre nosotros. El 
Dios que se había revelado en la tormenta del 
monte, envuelto en la nube, mostraba ahora su 
rostro y hacía descansar su gloria en la fragilidad 
de un niño.  

En medio de la oscuridad de la noche 
sentí en lo hondo de mi corazón, como un 
susurro  ángeles, la certeza de estar envuelto en 
la paz que Dios concede gratuitamente a todos 
los hombres y mujeres que él quiere tanto. 
 

No sabemos con seguridad cuándo se escribió el primer evangelio. Pero lo que 
ocurrió en la década de los 60 del siglo I ayuda a comprender lo que dice el texto 
de este domingo.  El año 61 hubo un gran terremoto en Asia Menor que destruyó 
doce ciudades en una sola noche. El 63 hubo un terremoto en Pompeya y 
Herculano, distinto de la erupción del Vesubio el año 79. El 64 tuvo lugar el 
incendio de Roma, al parecer decidido por Nerón y del que culpó a los cristianos. 
Por otra parte, la comunidad cristiana sufre toda clase de problemas. Unos son de 
orden externo, provocados por las persecuciones de judíos y pagano, otros 
problemas son de orden interno, provocados por la aparición de individuos y 
grupos que se apartan de las verdades aceptadas. En este ambiente tan difícil, el 
evangelio de Marcos también ofrece esperanza y consuelo mediante un largo 
discurso. Estando en el monte de los Olivos, tras la pregunta de Jesús, a ellos les 
falta tiempo para identificar la destrucción del templo con el fin del mundo. 
Entonces, Pedro, Santiago, Juan y Andrés le preguntan en privado por los dos 
temas que obsesionan a la apocalíptica: saber qué señales precederán al fin del 
mundo y en qué momento exacto tendrá lugar. La lectura de este domingo ha 
seleccionado algunas frases del final del discurso, en las que reaparecen estas dos 
preguntas, pero en orden inverso: primero se habla de las señales, luego del 
tiempo. En medio, la gran novedad, algo por lo que no han preguntado los 
discípulos: la venida gloriosa del Señor. 
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